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Reconocemos nuestra condición de pecadores... (Constituciones 4) 

Nos acercamos regularmente al sacramento de la Reconciliación,  

que renueva y fortalece nuestra fidelidad al Señor  (Constituciones 54.1 
 

 
 

 

 
"¿Quién me ha tocado?" (Mc 5,31) 
 

 

Los discípulos se extrañan, con razón, de que Jesús pregunte quién le ha tocado, estando 

en medio de tanta gente que le apretuja. Sin embargo, Jesús "seguía mirando alrededor, 

para ver a la que había hecho eso". La búsqueda de Jesús se encuentra con la búsqueda 

de la mujer que estaba enferma. Y es ahí donde ella dice toda su verdad: "La mujer se 

acercó asustada y temblorosa, al comprender lo que había ocurrido, se le echó a los pies 

y le confesó toda la verdad" (Mc 5,32-33). 

 

¿Por qué se asusta la mujer? ¿Hay algo de malo en querer acercarse a Jesús? ¿Qué es lo 

que ella alcanza a comprender en ese momento? ¿En qué consiste esa verdad que 

confiesa a Jesús? 

 

No son preguntas para responder con respuestas de libro. Son preguntas que pueden 

servir de guía para nuestro propio camino de búsqueda de Jesús. También nosotros 

queremos echarnos a sus pies y decirle toda nuestra verdad.  
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La reacción de Jesús pone de manifiesto los efectos de este encuentro de dos que 
se buscan: "Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz y queda curada de tu enfermedad" 

(Mc 5,34). 

 

Estas palabras se parecen a lo que dice Jesús en momentos en que declara el perdón de 

los pecados: "Hijo, tus pecados te son perdonados" (Mc 2,5); "mujer... tampoco yo te 

condeno; anda y en adelante no peques más" (Jn 8,10-11); "han quedado perdonados 

tus pecados... tu fe te ha salvado, vete en paz" (Lc 7,48-50). 

 

La Biblia usa a menudo indistintamente la enfermedad y el pecado para nombrar la raíz 

de nuestra necesidad de redención (Sal 38,4: "No tienen descanso mis huesos a causa de 

mis pecados"; Sal 41,5: "Señor, ten misericordia, sáname, porque he pecado contra ti"). 

En el Evangelio, la sanación de la enfermedad y el perdón de los pecados se 

presentan como las dos caras de una misma realidad: la salvación que acontece en 

Jesús. "¿Qué es más fácil, decir al paralítico: 'tus pecados te son perdonados', o decir: 

'levántate, coge la camilla y echa a andar'?" (Mc 2,9)  

 

 

Quedémonos con la imagen de la mujer enferma: ella busca tocar a Jesús; Jesús la 

busca también al saberse buscado; y así se produce el encuentro en que ella -asustada y 

temblorosa- comprende lo que le ocurre, adora a Jesús (se prosterna ante él) y le abre 

su corazón para decirle toda su verdad. Ese encuentro sana, transforma, perdona, salva. 

¿No os ocurre nunca algo parecido a todo esto?  

 

 

El sacramento de la reconciliación 
 

Hay muchas maneras de acercarse a la misericordia de Dios. El sacramento de la 

reconciliación es un medio privilegiado de la Iglesia para realizar, en la fuerza del Espíritu 

Santo, el encuentro con Jesús que perdona, sana y salva. El sacramento muestra que la 

iniciativa del amor redentor viene de Dios. Yo no puedo alcanzar la reconciliación por mis 

propias fuerzas. El sacramento es un don que se pide y se recibe, un camino para 

abrirnos a la gracia y a la misericordia del Señor. 

 

En el sacramento, como ocurre a la mujer del Evangelio, buscamos al Señor y Él nos 

busca, nos echamos a sus pies, le confesamos nuestra verdad de pecadores, 

comprendemos mejor lo que nos pasa al encontrarnos con Jesús, y -por la boca del 

ministro de la Iglesia- escuchamos las palabras que nos sitúan de nuevo sanos y 

perdonados ante Dios y ante los hermanos.  

 
Dice el 38º Capítulo General: 

"Frente a la violencia y el desprecio a la vida, las relaciones de poder, la 

incomunicación y la fragilidad de las interrelaciones humanas, vemos en el 

ministerio ordenado una oportunidad privilegiada para la misión SSCC de 

reparar, de reconciliar y de centrar la vida en la Eucaristía. Así mismo, es una 

oportunidad para revitalizar el sacramento de la reconciliación como 

experiencia de encuentro personalizado con Jesús y de sanación del 

sufrimiento de las personas" (Misión 24). 

 

El sacramento de la reconciliación es un medio excelente para la misión del amor 

reparador. Así lo entendió el beato Eustaquio. Es interesante señalar que Eustaquio, 

cuya vocación personal fue tan particular, consideró siempre que los principales 

instrumentos de su misión eran los medios ordinarios del ministerio sacerdotal.  
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Escribía Eustaquio al P. Gil, superior provincial, el 25 de julio de 1941: 

"Los medios que Nuestro Señor me inspiró de modo especial son: el 

ministerio sacerdotal, la oración, la predicación y la visita a los enfermos y a 

todos los que sufren". 

 

Los dones extraordinarios de sanación y de consejo, 

por los que Eustaquio será más conocido, irán 

apareciendo en el ejercicio ordinario de la pastoral: en 

la oración, la predicación, la celebración de los 

sacramentos, las visitas a los enfermos; acciones 

sencillas que están al alcance de todos. Uno de los 

rasgos más característicos de Eustaquio es el de ser un 

simple sacerdote, entregado y fiel, que se ofrece sin 

reservas a la gente que lo necesita.  

 

La grandeza de Eustaquio consiste precisamente en 

ese "perfil bajo", discreto y sencillo, de pastor 

generoso y apasionado por su pueblo. De esa manera, 

Eustaquio puede inspirar a cualquier sacerdote o 

cristiano que se empeñe humilde y constantemente en 

realizar su servicio con dedicación y bondad, sin 

necesidad de medios espectaculares, complicados o 

fuera de lo normal. 

 

Entre esos medios ordinarios con los que Eustaquio acercaba las personas a la 

misericordia de Dios, está el sacramento de la reconciliación, al que tantas horas 

dedicaba. Quizás uno de los motivos de la fuerza del ministerio sacerdotal de Eustaquio 

resida en que, al administrar el sacramento del perdón, él mismo ejercía como "sanador 

sanado", es decir, como alguien que había experimentado en sí mismo la maravilla de ser 

perdonado por Dios. Reflejando su propia alma, escribió en sus notas personales: 

"Me alzaste del suelo, me sacaste del fango, me liberaste del pecado, venciste 

mi tristeza. ¡Oh, misericordia de Dios! Mi corazón estaba lleno de pecado y 

Tú, Jesús, me perdonaste, me abrazaste, me alegraste, me colocaste a tu 

lado y me diste de beber del cáliz de tu alegría". 

 

 

Celebrar el perdón con los hermanos 
 

Una de las acciones que os hemos pedido para marcar este año dedicado a Eustaquio es 

que cada comunidad local busque un día, durante este tiempo de Cuaresma, 

preferentemente en torno al 19 de marzo (solemnidad de San José, patrón principal de la 

Congregación, al que tan devoto fue Eustaquio), para tener una celebración comunitaria 

del sacramento de la reconciliación con confesión individual según la fórmula litúrgica 

establecida.  

 

Ya se ha enviado a cada hermano una guía para esa celebración. Espero que os haya 

llegado. También se puede descargar de nuestro sitio web.  

 

Al celebrar el sacramento en comunidad, no nos situamos como ministros que lo 

dispensan sino como penitentes que lo reciben. Será hermoso acercarnos juntos al 

Señor, echarnos a sus pies, reconocer nuestra condición de pecadores (Const 4), 

confesarle toda nuestra verdad, y escuchar las palabras sencillas y potentes de la 

absolución, dirigidas a cada uno de nosotros: 

«Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y 

la resurrección de su Hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los 



4 

pecados, te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz. Y yo 

te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo» (Ritual de la Penitencia, 46. 55). 

 

 

Recibiendo el perdón, se renovará y fortalecerá nuestra fidelidad al Señor (Const 54.1) y 

comprenderemos mejor que somos una comunidad de pecadores perdonados, 

siempre pecadores y siempre perdonados (Regla de Vida 42).  

 

Al final de la celebración, podréis dejar en la capilla de la casa, en un lugar especialmente 

preparado, un recipiente con aceite y otro con agua, para que esos dos símbolos nos 

recuerden durante todo el año la acción sanadora del Espíritu (aceite) y la fuerza 

reconciliadora de la Gracia (agua del bautismo). 

 

Vayamos en paz en el camino de la conversión, y que el Señor nos siga curando de 

nuestras enfermedades. 

 

 

 

 


